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Desde su primera aparición literaria, que no puede ser mÆs 
cortesana, la colaboración en el An�teatro de Felipe el Gran-
de (����), hasta los aæos ��, estrena Rojas buen nœmero de 
comedias y autos en Madrid, muchas veces delante de los 
reyes o en sitios reales (Palacio, Buen Retiro, etc.). Y habrÆ 
que esperar casi a la concesión del hÆbito de Santiago por 
parte del rey Felipe �� (primeros de marzo de ����) para que 
Rojas se plantee la necesidad de volver a Toledo. En el pro-
ceso consta la testi�cación a favor del poeta (o, por lo me-
nos, no en contra) de personas de calidad relacionadas con 
Toledo como el conde de Mora o el marquØs de Malpica, 
que no conocen a su familia, aunque mencionan que no han 
oído nada en contra de su procedencia hidalga.

En el proceso encontramos igualmente el testimonio de 
amigos toledanos que conocen a Rojas como dramaturgo, 
es el caso de Blas FernÆndez de Mesa, contador mayor de 
la ciudad, que era tambiØn autor dramÆtico y que debía 
querer bien al poeta, con quien había tomado parte en las 
famas póstumas de Lope y MontalbÆn. Por fuerza le co-
nocía como autor de comedias y autos, ya que compartía 
escenario en las representaciones del Corpus toledano. El 
caso es que testi�ca a su favor. Pero tambiØn aparecen ene-
migos en su ciudad, como el testigo Francisco FrancØs de 
Úbeda, quien declara en ���� que el intento de Rojas de 
seæalarse como originario de San Esteban de Gormaz es  
una falsi�cación y una mentira del pretendiente; en su lu-
gar seæala el origen toledano de la familia y la ascendencia 
judía, hasta el punto de que algunos parientes habían sido 
quemados por la Inquisición y tenían sambenito colgado 
en iglesias toledanas. Otros seæalan, por si fuera poco,  a 
un pariente morisco, el Moro, que fue alquilador de mulas 
o carpintero. 

Rojas había intentado  emparentar con personas nobles 
o hidalgas de la ciudad, en particular con los Chiriboga y 
otros Rojas y Zorrilla, pero algunos testigos los rechazan, 
aunque otros �seguramente amigos� lo de�enden a capa 
y espada. Es indudable que le poeta mismo estuvo en Tole-
do visitando a diferentes personas con el Ænimo de seæalar 

parentescos y de enseæar un memorial que sugería lo que 
tenían que declarar. Se buscaron amigos en todos lados, in-
cluso se pidió que declarase el sacerdote que le había bauti-
zado, el ya anciano doctor Eugenio de Andrada, cura de San 
Salvador, quien testi�ca quizÆ demasiado favorable a Rojas 
para parecer ecuÆnime.

Con esa misma pretensión de apuntar la nobleza de su 
abolengo, alguna vez esgrimió Rojas los servicios militares 
de su padre, el alfØrez Rojas, para borrar su pasado como 
escribano de nœmero en la ciudad de Murcia. Bien advierte 
otro toledano, el conde de Mora, cuando le preguntan sobre 
la posible nobleza de Rojas Zorrilla, que en la Corte �no se 
puede distinguir la nobleza que tenga cada uno en los que 
no son seæores o titulados� y que Øl  �no hace concepto de 
lo que se dice de las calidades, mientras dura la pretensión, 
porque todos hablan por malo o buen afecto�.

Desde luego el nombramiento del doctor GonzÆlez `la-
mo como instructor del proceso fue un impedimento impor-
tante para Rojas en la consecución del hÆbito; este sacerdote 
se muestra opuesto al papel complaciente de su compaæero 
en la tarea, el caballero santiaguista don Fernando de Peralta 
y Velasco. Por el contrario, aquel presenta un buen nœmero 
de testigos que declaran que las pruebas que aporta Rojas 
son falsas y que muchas voces de Toledo saben que procede 
de moriscos y judaizantes quemados por la Inquisición. Por 
eso, el hecho de que este doctor se excusara y que en ���� se 
nombrase en su lugar al licenciado SebastiÆn Becerra Nieto, 
sin duda allanó el camino de quienes querían ver lucir al 
pretendiente la roja insignia de Santiago. Parece que el inte-
rØs particular de Felipe IV allanó las di�cultades; Øl mismo 
rubrica de su mano varios de los documentos mencionados, 
de tal forma que, cinco aæos despuØs de empezado el proce-
so, en  marzo de ����,  Rojas obtiene el deseado hÆbito.

Hoy nos queda algo mÆs que una duda razonable sobre el 
origen converso de parte de la familia de Rojas Zorrilla, y quizÆ 
a esta luz haya que considerar tambiØn su producción litera-
ria. Lo que sí parece seguro, a tenor del expediente consultado, 
es que Rojas no estudió en la universidad de su ciudad natal, 

porque si así lo hubiera hecho habría utilizado a alguno de 
sus compaæeros toledanos de facultad para testi�car a su fa-
vor en dicho proceso y ninguno de los testigos hace valer esa 
camaradería con el poeta. Si Rojas volvió a Toledo fue para 
obtener el testimonio de algunos parientes que le avalaran 
para la concesión del hÆbito y, claro es, para representar al-
gunas comedias y autos: en ���� la titulada Abre el ojo y en 
���� los autos GalÆn, discreto y valiente y La viæa de Nabot. 
Pero no volvemos a encontrar mÆs relación con su ciudad, 
entre otras cosas porque el poeta muere de forma repentina 
en Madrid, la ciudad en que vivió la mayor parte de su vida, 
solo tres aæos despuØs.

Abraham Madroæal
Consejo Superior de Investigaciones Cientí�cas

Es importante hacer un recuento de los datos biogrÆ�cos sobre Rojas Zorrilla, que muestre la 
relación con la ciudad en que nació el poeta y, lo que es mÆs importante, del posible origen con-
verso de su familia. Rojas nació en Toledo el � de octubre de ����, pero enseguida �en ����� se 
trasladaría a Madrid, y allí se quedaría, alrededor de la Corte, sin apenas regresar a la ciudad que 
le vio nacer. A pesar de ser toledano, pasó menos tiempo en la ciudad que otros grandes drama-
turgos Æureos con quienes forma elenco: Lope, Tirso, Calderón o Moreto.

EL TOLEDANO

ROJAS editorial
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Un dramaturgo al límite
En el œltimo tramo de la temporada pasada estrenamos Del rey abajo, ninguno, la obra que mÆs fama proporcionó al drama-
turgo toledano Rojas Zorrilla. Con ella abrimos la nueva programación en nuestra sede madrileæa, el teatro Pavón, y con-
tribuimos a algo tan necesario e importante como es la celebración de los cuatro siglos del nacimiento del toledano. Hemos 
querido colaborar tambiØn con la Universidad de Castilla�La Mancha, que ha dedicado a Rojas el congreso internacional, 
dirigido por Felipe B. Pedraza, en el que gentes del mundo de la �lología y de la escena, devolverÆn al poeta a su ciu-
dad natal, durante los primeros días de octubre. 

Cuando uno atraviesa, por vez primera, la frontera que separa a los tres grandes dramaturgos �Lope, Tirso y 
Calderón� del resto, se encuentra, a su sombra, un grupo selecto que suele estar compuesto habitualmente por 
seis poetas de alta calidad: GuillØn de Castro, Mira de Amescua, VØlez de Guevara, Ruiz de Alarcón, Agustín 
Moreto y Rojas Zorrilla. Algunos de ellos son hÆbiles continuadores del sistema lopesco, al que contribu-
yen con e�cacia, con miradas diferentes que varían segœn su procedencia, su bagaje literario, su persona-
lidad; otros son herederos de un momento teatral inigualable al que lle-
gan en su momento Ælgido. Pero todos se signi�can por ser grandes 
dramaturgos. Ellos solos bastarían para a�rmar que aquella Øpoca 
fue maravillosa desde el punto de vista del teatro, de la literatura. 
Así que cualquier mirada que invite a disfrutar de uno de ellos, a 
estudiarlo con detenimiento es, realmente, algo que hay que apoyar 
desde todos los Æmbitos.

De Rojas se han dicho muchas cosas: que fue uno de los grandes del Siglo de Oro, un autor de pri-
mera línea, pero que no tuvo tiempo para dar a las tablas todo su talento; que tenía un gusto 
excØntrico, inclinado a la exageración, a lo extraæo; que su lenguaje era, en ocasiones, 
de un gongorismo extremado; que tenía extraordinarias dotes para lo cómico y para 
lo trÆgico; que, citando a Eugenio de Ochoa, el hombre mÆs versado en nuestra ri-
quísima lengua dif ícilmente hallaría una palabra que alterar con otra equivalente 
en un verso suyo, sin quitarle fuerza o dulzura; o, en opinión de `lvarez Espino, 
que impele al arte dramÆtico por un camino peligroso que había de conducirle 
a su decadencia, etc. Opiniones siempre apasionadas de hombres y mujeres 
que han encontrado en su obra motivos mÆs que su�cientes para detenerse y 
saborearla.

Rojas aparece como un hombre que vive dentro del teatro, a�cionado a la sÆtira 
directa, que lucha por su lugar en el mundo, y que resulta marcado por el desti-
no, con una prematura muerte que envuelve su �gura en un halo de misterio; un 
autor, una obra y una circunstancia, como tantas otras en nuestra historia litera-
ria, de la que se podría haber sacado petróleo si el nuestro fuese un país menos 
acomplejado, mÆs curioso y no tan dado al relumbrón a corto plazo. Pero segura-
mente tendremos otras virtudes, serÆ cuestión de buscarlas.

Instituciones colaboradoras:

Francisco de Rojas Zorrilla

Hoy nos queda algo 
mÆs que una duda 
razonable sobre el origen 
converso de parte de  
la familia de Rojas 
Zorrilla.

Retrato de un artista “casi” adolescente� Yolanda Mancebo

A los cuarenta aæos muere Rojas. Aœn no era demasiado viejo, ni siquiera para la Øpoca; �casi� un adolescente en su carrera por los 
escenarios, sobre los que todavía le habría quedado mucho que decir. Aprendiz destacado de la nueva fórmula calderoniana, rebelde 
en sus tipos femeninos- apasionados, sensuales, atrevidos; desmesurado en sus tragedias, propenso a lo extraordinario, al sensacio-
nalismo de un SØneca, cortado a la medida de los corrales- sangriento, revanchista y gongorino. Rojas, maduro casi. Adolescente casi 
tambiØn en ese gusto suyo por la transgresión en las formas �escenas de alcoba, soluciones inesperadas� y en el lenguaje, que se 
desparrama por boca del gracioso, con el que a menudo se ríe de sí mismo, quizÆs dolorosamente, disipando así las bromas de sus 
coetÆneos, que, sin embargo, apreciaron su talento en la Corte. Y es que Rojas Zorrilla era hombre de grandes pies, de no mucha lim-
pieza y con una acusada calvicie, motivo Øste que sirve de chiste tanto en sus comedias como en sus tragedias. El Cuatrín de Casarse 
por vengarse, por ejemplo, dirige a los calvos un cuento, en el que una mona- castigada por el dios Baco- fue condenada a llevar de por 
vida una calva �en la parte trasera� de su cuerpo. Y el Cabellera, gracioso de Entre bobos anda el juego, describe así a don Lucas:

Es un caballero �aco,
Desvaído, macilento, 
Muy cortísimo de talle,
Y larguísimo de cuerpo
(...)
zambo un poco, calvo un poco,
dos pocos verdimoreno,
tres pocos desaliæado
y cuarenta muchos puerco.

He ahí un retrato, quizÆs el œnico que poseemos de Rojas, un autor que murió casi joven, despuØs de dar a las tablas su pasión casi 
adolescente por el teatro.
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